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TRATADO DE COMKRCtÓ.—[MTRODUCC!O^T DE AL

GODONBS ÉSTRA^íOEROS.—ESPORTACÍOÍT

DE NUESTROS V!NOS.

Creemos haber probado en nuestros anteriores 
artículos.

. i.°. Que las fábricas catalanas de algodort no 
producen la suSciente para cubrir el consumo que se 
hace en Empana y ios pedidos del mercado.

i 2.° Que la protección dispensada por el gobierno 
! á esta industria, cuesta al erario una suma conside- 

rabie que podría producirle la introducción de los 
géneros de algodón si se introdujesen con un derecho 
moderado.

3* Que los consunúdóresde algodón comprán­
dolos á los contrabandistas á un precio mas subido 
del que tendrían si fuese licito su c<tmercio , satisfa- 

! cen un crecido tributo recaudado por los comercian* 
1 tes fraudulentos , por las aduanas estrangeras y por 
C los almacenistas de Gibraltar , Lisboa, Oporto, Mar- 

^Ae.^!a &c. &&.
Q'te senos signen otros grandes ineonve- 

nientes de It íuntoraüdad fomentada por el contra­
bando , de! costo inmenso de un ejército entero des- 
tiu'tdo á resguardar nuestras costas, y de otros males 
que por sabt<fos es excusado el enumerarlos, é inútil 
ei encarecerlos.

5.*^ Que el sístenra esclusívo establecido en bene- 
áciode ¡"dustrias que carecen en España de propnr- 
cinuas nat'n a!es, p um en peligro de perjudicialeere- 
ptesaiias á otras industrias verdaderamente naciona­
les que prosperan hoy dia y deben pr^^sperar mucho 
utas en losuccesrvn, y especiaimenteálainduetria 
vinatera que es e! pt incipal rarrro de la riqueza de esta 
y de otras provincias del reino.
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No había venido Vulvins para saifr de esta posición en 
que se encotUraba, quería justiñeárse y fro tomar uu par­
tido que había ofrecido muchas veces, cual era el alejar­
se, peto que no habia aceptado LeoníMa. Esta aguarda­
ba un momento; mientras que Valvins desconcertado a) 
ver el giro que tomaba la conversaeiony buscaba en vano 
tm medio de conduciria á su objeto. Leunilda se montó* 
en colera y dijo con viveza.

_ "Os caliais, caballero, ya no pnedo pasar así mi viday 
qttisiera mejor morir que no sufrir por mas tiempo lo 
que sufro!

Valvins se inclinó y respondió como un niñoque tie­
ne mi* do de lo que váá decir.

_ "Os he ofrecido marcharme, señora.

f*) 79, &!, 82, 83
80,86,89 90, 92, 93, 96, 97, 99, 101 í$^3 y 
104.

A este punto hablamos llegado en huestraa inves'^ 
tigaciones , acaso ntuy erradas , pero ciertamente lle­
nas de sinceridad y de buena fé , cando recibimos 
tu carta , publicada hace dias. del Sr. Gtttierrez, eco- 
nomiatn acreditado, y que es ciertamente el toas ilus 
tre y entendido defensor de la industria catalana. 
A un cuando el Sr. Gutiérrez se ha ceñido, hasta aho 
ra , á consideraciones de interes eselusivamente per­
sonal . conm anuncia su ánimo Je entrar en el fundo 
do la cuestión y de rebatir nuestras doctrinas, hemos 
estimado oportuno suspender la publicación de es­
tos arttculos hasta que tenga término nuestra polé* 
mica con escritor tan distinguido. Mal haria , por 
cierto, el arquitecto que siguiese construyendo uQ 
edificio mientras no estuviera seguro de la solidez 
de sus cimientos.

Sin perjuicio de este propósito , no llevarán á 
mal nuestros lectores que nos ocupemos de una ma­
teria estrecharnente ligada con la cuestión de los al- 
godones. Supuesto que está amenazada nuestra pro­
vincia por el peligro de que llegue á ajustarse un 
convenio mercantil entre los gobiernos de Inglaterra 
y Francia: supuesto ademas que ponen muchas per­
sonas sus esperanzas en e! arreglo da una transacion 
semejante entre la nación inglesa y la nuestra , no 
estará de mas que nos ocupemos de los tratados de 
comercio.

Para hablar en general de los tratados Je co­
mercio yen particular de tos dos que hemos men­
cionado, se necesitariRnmcho mas que un articulo 
de periódico: seria forzoso un libro. Acaso algún 
dia nos ocupemos con mayor deten: miento de! asuH 
t" , escribiendo el origen de estos tratados , su faces, 
su historia , sobre todo analizando los mas importa- 
letes que se han ajustado en la presente época, y 
examinundo la cuestión desde el punto de vista de la 
teoría y de la esperiencia.^ Por ahora nos centremos 

—¿Y por qocnolo habéis hecho? repuso Leomlda irri­
tada siempre.

— No lo habéis aceptado, señora, d$o temblando Val-- 
vins en el mismo tono- de voz.

—¿Yo? dijo ia duquesa, como sí le hubieran dicho una 
grao noticia?

— Me habéis dicho que ante todo 03 debía mijustid* 
eacíon.

La duquesa se calló á su vez y ba^ó la cabeza ; en 
efecto era elia la causa de lo que sucedm, pefo como en 
semejante etsso acoqtece , se irritó tanto mas cuanto que 
era jtysta la {ccus:tci-"n.

Seurordiólos l^bi.'S', cerró' sus manos agitadas de 
un movirrüierno nervioso-y respondió con un aKrento rróni- 
co Y arttaruo.

-L—Está bien, cahaRero, admito qUe sea- yo quien os haya 
suplicado d'e rodii as- que tuvierais ia bondad de justiñea- 
ros, quiero que podáis pensar que ::guardu, que deseo es­
ta justiñcscion necesaria á mi fetieidad y á mí amor hacia 
vos.

— Ah! señora, dQoValvÚM.
—^¿Y por qué no? cabaüero;: decís que' os he detenido 

que he pedido- vuestra justihcacion es muy cierto, teneis 
razón. En estecaso tened la botrdad de justificaros... Qs 
escucho... Veamos.

Halwa pro!'unciad'o estas palabras con un tono d^e* 
irmúa.cruet, y Vaivius se quedaba- at-m-dido* con esta Có­
lera repentina-é in?{)iaeab!e.

—Y !)¡en , cahaüeró, dijo la duquesa,- es esto- fod'o- l'o 
¡ que te'niais que decirme.,.. Fero ya veis qoe'os escucho-

á una ligera reseüa y algunas breves consideraciones^
Los economistas de la escuela de Adau) Suúth, 

partidarios decididos de la libertad mercantil nms 
ilimitada, hablan con desden de los tratados de co­
mercio.

"El país qué los ajusta , dice Adam Smíth, con^ 
cede á una nación estrangera un monopolio contra- 
rio á sus propios comerciantes y manufactureros y 
se obliga ácomprar muchas veces las mercancias es-- 
trangeras que necesita á precio mas alto que si estu-* 
bicae admitida su concurrencia, (lliqueza de las na­
ciones lib. IV. capt. VI)

Los tratados de comercio, dice Say, tienen por basé^ 
ia Opinión errónea de dos gobiernos que creen perjudi­
car á sus respectivas naciones al admitir cada una los 
productos de ia otra. Creen perder con las importa­
ciones siendo asi que estas les facilitan la exporta­
ción, y en ultimo resu hado un aumento de 4e:dustria. 
La única política buena , económicamente hablando^ 
consiste en facilitar las comuntcacionea Comerciales 
con tal de que sean compatibles con la seguridad del 
estado." (Curso completo de economía política prác* 
tica , parte 3.^ cap. XlX.)

Conocerán nuestros lectores que las doctrinas de 
estos economistas , con los cuales estantes acordes 
Una vez admitida su teoría por todas las naciones eu-^ 
Topeas, no es admisible en la pfáctiea, separado^ como 
están unos países de otros por la muratia de bronce Ja 
las aduanas y los aranceles.

La teoría de los economistas modernos Consiste 
en añrmar que todo país tiene diversos gf jd-*s d-* ap­
titud para cada genero de indnstriai y del mismo mo­
do que dentro de las naciones se practica el prirn-ipto 
de la división de trabajos , dedicándose cada p-ovin-. 
cia, cada distrito , y a un puede añadirse que cada in­
dividuo, á aquel ramo de industria para el cual se 
aietuen con mayores disposícionesí cuya distribución

- señora, dijo Valvins eoír desesperación , Bte-*-
jorncbiera hecho en marcharme,

—- Pero si no os habéis marchado, porque yo os fu he 
ÍDípedido, yaesto eseosaconeloida, no hablemos mas* 
de ello, Jastiñeaos.

--Dios mío! Dios mió! dijo Valvins poniendo la ula­
no en ia ñ-ente con un an-e de desesperación; es esto lo 
que yo había esperado lo que yo había oroído!

— Pero, cabsUero, repuso LeOnüda con ia núsmacó­
lera , no se trata de io que habíais esperado, sinerde esta 
justiócrcfonqBeacabodesoücitar.yqoesohcito,

— Perosefíora......
—¿Pero no os justificáis, cabaÜero?
Cuando una mnger que ha cometido uua falta , en 

cuentea un aTn;a con ia cua! pnc le herir a¡ iiotnbt-e que le 
ha probado esa falta, le dá con etla hasta hacerte ínrioso,- 
hasta matarle , esdesaoicdada, Itastaqne una palabra 
rompa de prento esa esalCaciott ittsensata <]Ue la dutnina.

— Ahfseuora le dijo Valvins , hubiera podido ntorir 
sin este nuevo do!<yr, vuestra Venganza ha querido impo- 
neriue este castigo : como ha de ser!

—¿No osjustiñeais, caballero? repuso la duquesa con 
frialdad..

i —Ah! dijo Valvins levantándose con un aíre ame- 
inazador:nováyatnosmas!éics,seño'a, podría otvidar 
i lo habéis sufrido por mí. En cuanto á esta justiHca- 
; e^ou es idisíH.

—.Iná!'i!,dijo la duquesa, que tntfdando de tono delante 
de la resolociun de Vatvins.

—Sí, señora , porque era preciso pttra escucharla ua



Je ocupaciones se facíÜta por la libertad de los cam­
bios; de la misma suerte, aSrnian ¡os escritores men­
cionados con sobrada razón, que debieran unicantente 
ser favorecidos en cada país aquellos ramos de culti- 
To, industria y comercio mas adtcuados á la feracidad 
de su suelo, naturaleza de sus producciones, tempera- 
tura de su clima y carácter é Índole de sus habiten- 
tes. Allanadas las barreras artiñciales que separan á 
las 
de 
en 
del

indígena 
prohibi 

En esta 
nactonef

naciones y unidas con el lazo indestructible 
la libertad del comercio, prosperaría cada una 
justa proporción de sus ventajas naturales y 
sistema mas 6 menos ilustrado de su respec­

tivo gobierno. Supongamos que en Portugal, dice 
David Ricardo valiéndose de un ejemplo practi 
co , la producción de uua cantidad de vino no 
exigiese mas sino el trabajo de 80 hombres al año 
mientras qao la fabricación de otra cantidad de paño 
exigiese el trabajo de 90 hombres durante el mismo 
espacio de tiempo. En este caso le tendria cuenta al 
Portugal espertar su vino en cambio de sus paños." 
(De la eeonomia política y los impuestos.)

Mas al examinar una cuestión práctica , no de­
bemos admitir la hipótesis de que esa teoría de los 
economistas fuese simultáneamente adoptada por to­
dos los gobiernos cultos. Al contrario: no hay paíi; 
donde con la mira de proteger la industria 
no se hallan establecidos derechos subidos , 
cienes, aranceles, aduanas y resguardos, 
suposición, veamos sí conviene ó no que las
ajusten entre si tratados de comercio : pero ante to 
do diremos dos palabras sobre la historia de estot. 
tratados.

Ante^-del siglo 18 no soHan las naciones euro­
peas contratar semejantes convenios: después d*' 
una larga guerra al tratado de paz donde se decidí:^ 
de la suerte de los tronos que estaban en litigio y 
de los territorios disputados por las partes beligeran­
tes, se solían añadir algunos artículos relativos á 
la navegación y al comercio, .isi se hizo en los cé 
lebres tratados de Wetsfalia, Riswíck , Aix-la-Cba- 
pelle y en "tros menos notables. Sin embargo desde 
el año de 1718 habían arreglado en Utretch conve­
nios particulares de comercio, algunas de las princi­
pales naciones de Europa.

Todos estos tratados estaban concebidos en tér 
minos vAgos y generales. Era común espresar que 
se adoptaba el sistema de la mas absoluta reciproci 
da l y que cada una de las naciones igualaba á la 
otra con las mas favorecidas. La fótmula ma^ corrien­
te , usada según parece por primera vez en el trata­
do de Utretch es esta : "Que los dos contratantes

! usarán y gozarán reapectivamente en tod^a !as tíer- 
¡ ras de su obediencia , de ios mismos privilegios, 1¡- 
íbertades, inmunidades, siu escencion alguna, de 
que podrá usar y gozar y poseer en lo sucesivo 
la nación mas amiga, con respecto á los derechos de 
aduanas é impuestos &c. &c.

Estos tratados de comercio solían ser tanto me­
nos siguideativos , como que ademas de verse in­
terrumpida su observancia por largas y frecuentes 
guerras, importaba poco que una nación fuese ad­
mitida por otra en el rango de las mas favorecidas, 
cuando el rigor escesivo de los aranceles oponía una 
muralla inaccesible al comercio de todas ellas. La 
igualdad vale poco cuando todos quedan del mismo 
modo perjudicados.

En nuestro tiempo se han hecho tratados mercan­
tiles mucho mas favorables á la libertad mercantil y 
al ínteres de los contratantes. Entre ellos se men­
cionan com<' principales los ajustados entre la Fi an 
eía y los Estados-Unidos en 1832 y 1831 ; las tran­
sacciones mercantiles entre el último de estos países 
y la Inglaterra, en cuya virtud sufrió la primera alte- 
ración importante el famoso régimen establecido por 
Cromwell, con el nombre de navigation act: el tra­
tado entre la Francia y el reino de lasdosSíciHas. 
D'?be sobretodo citarse el sistema Je la Asociación 
íie las Aduanas, establecido en los diferentes estados 
de Alemania bajo los auspicios de la administración 
Prusiana.

De la mayor parte de estos conventos se han des­
terrado las antiguas é inútiles formas de la reciproci­
dad, de la igualdad con los países masfavorecidos &c. 
ó por lo menos se han añadido á estos artículos otras 
disposiciones mas esplicítas y terminantes. Se han 
rebajado, coutunmente, los derechos de entrada esta­
blecidos sobre los géneros Je mas frecuente comercio 
entre ambas naciones contratantes, resultando de esta 
recíproca concesión iguales ventajas para su industria 
y su consumo. Por ejemplo en el tratado celebrado 
entre el Rey de Holanda y la asociación alemana, 
tratado que por las ventajas que ha proporcionado a 
ambos países , suele ofrecerse como modelo de seme- 
jatttes transacciones, se arregla en que la Holanda re­
cibirá las tnatiufacturas alemanas con condiciones fa 
vorablcs: los tules, entre otros gáneos, con un. 
5 p§ de derecho sobre su valor y la quincallería á 
un 3 p^ . Setnvjantes concesiones se hacen en favor 
de los cereales de Prusia , de los vinos de! Rhin &c ' 
&c. En cambio la Alemania recibe los azucares ho- ' 
¡endoses cou un bajo derecho.

En nuestro primer artículo nos ocuparemos de[ 
estado actual de las relaciones mercantiles entre la <

Francia y la Inglaterra y de la piobabiHdaJ j. 
llegue á celebrarse un tratado comercia! éntre nm y 
otra nación. Faltándonos hoy lugar para entregarno, 
al exámen de una cuestión tan importante para j 
provincia , nos limitarémog á protestar contra j 
error que se comete generalmente al hablar Je! f,. 
moso tratado entre la Inglaterra y Portuga!, [

do de Metl'uen por e! nombre del negociador, y 
suelen señalarse como causa del atraso industria! y 
pobreza de nuestros vecinos , y como prueba de [g, 
peligros que semejantes tratados ofrece. Nos acorJa^ ' 
mos de que un hombre de estado francés, 
Thiers, al hablar de !os inconvenientes de ¡a lib„. 
tad de comercio en la discusión de 1836 , en !a cí. 
mara de los diputados , consideró como nna Jemos, 
tracion práctica de! sistema restrictivo los resultado! 
Je este tratado de Methuen. ,

Este rnismo error está tan generalizado que enm 
esce!ente trabajo publicado por la periódico
francés, y de! cua! hemos recojido algunos Jato; 
exactos , se ¡een las siguientes lineas.

"E! tratado de Methuen convertía a! Portugal oa 
feudo comercia! de Inglaterra, y alejaba todas las con-' 
currencias." y a!go mas abajo se lee en el mismo 
escrito : "Don Pedro anuló el tratado de 1810.

La verdad es que e! tratado de Methuen, sjusts. 
do en 1703 no contenia mas que tres artículos. Eno) 
primero se obligaba e! Rey de Portugal á levantar!; 
prohibición de los paños ingleses : en e! segundo ss \ 
pactaba que los vinos portugueses serian admitido! 
siempre eo Inglaterra , con la ventaja de un tercia 
en sus derechos sobre !o8 vinos franceses : en o! ter- 
cero se obligaban los plenipotenciarios á consegaír 
de sus respectivos soberanos ¡aratiScncíondeltra-^ 
tado. Tan distaute estaba e! tratado de Methecen d; 
ser una comercial del reino vecino, y tan ¡
errados van les que le señalan como ortgen de la de­
cadencia industrial de los portugueses , nación pe- . 
quena que mas bien que metrópoli, era !a corte y 
nada mas, de sus estensas y hoy perdidas coleniss.

Los nuevos redactores del 2V<ac;o?taí al comentar 
una noticia, que nosotros desmentimos en nuestro 
número de antes de ayer, sobr e si la Regencia penss- 
ba ó no lanzar de sus conventos á las monjas psMi 
disponer de los ejiñeios , nos censuran por haber ro 
cordado el destierro de! Sr. Ramírez de AreÜaHO, 
ex vice gerente de la Rota , y por haber catiScaáo 
de este acto del gobierno.

Antes Je responder á esos cargos nos permiti­
rán nuestrosw:nM/e!-fcí/e.y colegas, que le confesemo!

corazón que tubiera mas compasión de la que puedo yo 
inspiraros ; y sería preciso para esplicarla luas razón de 
)a que me habéis dejado.

Leonilda hizo un gesto de impaciencia, y Valvins con­
tinuó con mas dulzura.

. __"No os acuse, señora, nos hemos engañado mutua
mente. Habéis creído poder oirme ; yo habia creído po­
der hablaros. Esto nos imposible á ambos. A Dios, 
señora."

Leowilda no respondió á esta despedida, sino que se 
echó á Morar como un niño; Valvins se detuvo y la com­
templó así durante mucho tiempo; comprendió entonces 
la cólera con que habia hablado : conoció que no acepta­
ba esta despedida : se hincó de rodillas delante de ella y 
quitando las manos de sus ojos le dijo con dulzura.

__¿Leonilda queréis que ñ¡e muera? Ella'le rechazó 
suavemente con su.mano volviendo la cara á otro lado.

_ ¿Pero qué queréis? Dios niio, esclamó Valvins.
_ Quiero, dijo la duquesa en medio de sus sollozos, 

quiero que tengáis compasión de mí; pero si yo deseara 
vuestra muerte, estariais vos aquí desgraciado !

—Leonilda!
_ Ah, escuchad , le dijo ella : no qniero engañaros, 

no sabría hacerlo aunque quisiese. ¿Sabéis lo que.me ha 
dicho mi hermano , caballero? Que querían perderos, 
porque vuestra razón se cstraviaba. Ah ! yo que me he 
vuelto loca por el dolor que me causáis , no be querido 
que tengáis esta horrible desgracia y por esto he deseado 
veros y hablaros.

^Le,enüda, dijo Valvins.

__Ya no debéis amarme mas , caballero ; sois joven, 
teneis un porvenir brillante, y por una falta Je la que yo 
únicamente he sido ¡a víctima seria vuestra pérdida un 
castigo muy horroroso.

—Pero este crimen , si supieseis.......
—No caballero, no quiero saber nada....... no hable­

mos mas de esto ...... os he perdonado.
_ iLeonilda! esclámó Valvins.
—Si, perdonado, no por lo que lo h^ causado, sino pe­

lo que habéis sufrido. No me digáis nada , no puede 
vuestro abandono tener escusa alguna ; solo una espia- 
cion seria posible . y bien la habéis espiado; y si mi 
perdón puede devolveros la calma , la felicidad y la ra­
zón , desde ahora os lo concedo, caballero.
j —Ah ! Leonilda , dijo Valvins á quien se le saltaban 
las lágrimas.

—No podéis pedirme mas , ¿no es así? añadió la du­
quesa sollozando ; no querréis que os atne, supongo, ¿no 
es verdad?

—No , respondió Valvins de un modo triste , yo no 
habia esperado tanto. Merecía menos compasión. Y se 
levantó lentamente, procuró dominar ¡a emoción fuerte 
que esper¡mentaba,y mientras la duquesa ocultaba la 
cabeza con un enjin del sofá , entregada al Ihmto, le di­
jo de un modo triste :

—Señora, aqui teneis el billete q-je de vos he reci- 
bido esta noche. Podría asustaros si quedase entre nús 
a:a:)os. Se puede perdonar el dolor, pero no se le conha 
á quien se desprecia y á quien todavía se aborrece.

—Os engañáis, dijo Leonilda con un tono igual-

mente triste , cuando una muger perdona semejante d- 
tt'ítge , es una prueba de que estima á quien la ha oteo' < 
dito. . [

— Ah! Leonilda, le dijo Vaivins echándose asut 
pies. . ¡

_ Es una prueba quizá de que ella !e áma , esclam^' 
¡a du!]uesa con desesperación y tapándose la cara. [

Valvins ya no tenia necesidad de justificarse y 
pues de esta confesión, volver á iüsistír en lo pasados" 
una humillación para ambos.

Ahora atravesemos un largo espacio , trasportémono! j 
a! mes de Diciembre del mismo año. Estamos en ¡a cíH** ¡ 
de Maturin en una magniñea casa, las paredes y loss^^ i 
los delos^saloncs están forrados de seda y terciopelo, ¡ 
el brillo de la pintura prueba que hacia pocósdiasq"". 
estaban pintados. La profusión de ¡es muebles cotoca<'Oi' 
muy ¡untos en estos salones hubiera podido hacer creo^ 
que pertenecía a alguno recientemente rico , si el i 
que habia presidido en la elección de los muebles no í. 
hiera probado que el qué los había elegido, estaba acostuM- 
híytdo a! lujo en lo que hay de mascomodoy mas elega"^^' , 
En Diciembre Je 1813 hubieran podido creer que estacase ; 
pertenecía á unas de esas familias que habían vuelto J 
destierro con. los Borbones , y á quien la geaero-sidad 
los veintey cinco ¡n ilones de laüstacivil, dados á nned'*''^ 
reves leg timos , había devuelto una parte de su anug^*" , 
esplendor. Pero a.si esta suposición como la primera v"* 
falsas, éste palacio no era de un francés: estaba hab'" 
por una familia vstrangera.

Fácil será que nuestros lectores recuerden con q"

t



c^n e$traTSo nos ha p9rec:ao qne Jisculpen 5 loa ! existiera las ntncioHOs de ñacal, como incompatibles ] demos insertar boy la interesante carta que hemos
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himbres de sn partido, cuando nosotros no los culpa 
b,mos por el abandon-' en que estaban las religiosas 
d' todos los conventos de la península. Dijimos que 
,/ivian de la caridad de los- heles, porque í/e/ Go- 
^óíernoenvano han esperado socorro", y nuestros 
colegas nos responden "que los moderados pudieron 
„devolverias sus bienes y aliviarlas de su infortu 
„nio;........ pero inconsecuentes, egoístas, pérñdos
„&c..&c." ;á que viepe esa filípica? ¿por qué se ha 
enfadado nuestro colega? Convienen con nosotros en 
que el abandono es un hecho cierto .¿n qne pues 
cnloar á un partido, ruando nosotros hemos hablado 
en general del gobierne? ¿de que sirve la refutación, 

. cuándo nadie ha impugnado?
- Nuestros colegas dicen que esas voces no Hega- 

4'on hasta sus oidos; enhorabuena; pero no será esto, 
porque no se hubiesen esparcido mucho, pues cor­
rieron con toda la rapidez de una mala noticia. Mil 
testigos tenemos dentro de Cádiz de esta verdad.

)

Suponen nuestros colegas que por la impremedi­
tación y por la rapidez con que suelen escribirse los 
artículos de periódico, caliticamos de el des­
tierro Je! Srí Rannrez de Arellano; pues no podían 
creer que nuestro objeto fuese provocar contra e! go­
bierno la animosidad del pueblo español, entttsíasta 
por su religión. En efecto, no hemos pensado en se­
mejante cosa, y tal propósito nos pareciera tan digno 
de censura y tan punible co-no'á nuestros colegas;pe­
ro no por eso es tampoco exacto que por ligereza haya­
mos caliñcado de la resolución de la Regencia:
lo creemos así, es esa á nuestro entender una verdad, es 
en nosotros una convicción y estamos dispuestos á pro 
bario: mas aun, desafiamos á los redactores del TVac/o- 
Tta/áque nos demuestren lo contrario. Si han que­
rido promover una polémica, lejos de rensarla. 
entraremos con mucho gusto en ella, no dudando 
ni de que será templada ,n¡ de que será digna , co­
mo deben serlo todas las que traen sn origen de di­
ferencia vy?'r/a(/a?'o de convicciones.

Mientras que sobre este punto escribimos con 
mas estension y detenimiento, nos permitirán los 
redactores del JVhcrontr/ que rectifiquemos una equi- 
vochfion que han padecido. Suponiendo ilegitima en 
el Sr. Ramírez de Arellanola autoridad de vice-ge- 
rente déla nunciatura, dicen que la junta provisional 
de gobierno de Madrid lo separó de ese cargo: esto 
no es esacto. El Sr. Arellano antes de ser vice-ge- 
rente habia sido ñseal de la nunciatura; pero no 
ejercía desde veinte y un meses antes qne la Junta

furor vinieron en aquella énoca á París todos los curio­
sos de Europa. La Inglaterra nos envió á sus nobles, la 
Alemania sus harones , la Prusia sus mayores , la Hoian- 
sus Lnn de todas cla.ses; y la Rusia sus príncipes y prin­
cesas, cuyos apellidos acababan en o/í e/í y en Ay. Pero 
este palacio era de la princesa Kodicoff. En lo mas re 
cónditn de aquel vas^o ediAcio (¡ue tan lujoso estaba, en 
un retrete, dundo reinaba el lujó de un Piran , 6 un ca- 
!iapé, cuyo espaldar estaba compuesto de eogines hacia 
la parte'mas aproximada á la chimenea, estaba casi tendí- 
da una muger envuelta en píeles como si estubiera helan­
do, á pesar del ardor que comunicaba una chimenea muy 
bien encendida. E4'a esta muger de una naturaleza que es 
muy particular en la Rusia : eñ aquel país de hielo se ve 
de cuando en cuando una de estas ióvrnes de naturaleza 
Jélicadá, que parece no debdr encontrarse sino en las zonas 
tórridas del A.sia ; y es que respiran siempre una atmós-

- fefacaliente, donde se forma y desenvuélvela inñmcia 
lánguidamente. l?a ociosidad de! cuerpo siempre encer- ! 
rado , les da una malicia muscular y unafut-rza nerviosa ; 
que las convierten en seres los mas indolentes y suave? en 
las apariencias , y los mas fantásticos y voluntariosos en 
los fundos.

La educación que reciben no puede r 
mentar esa disposicionparticu'iT. Lamuger de que vamos 
hablando y que podía tener á lo mas 50 años habia sido 
educada en 8. Petersburgo , precisamente en la época 
en que Catalina segunda bu-caba con entusiasnto tas 
obras do tos ñlósofos del siglo diez y ocho. Bien fácil es 
de comprender las ea^rañas ideas de igualdad que debía

con las de vice-gerente. La junta , que ignoraba esto, recibido de Tarifa, 
lo separó /<zy ^sta destitución , como era 
natural , no produjo ningún efecto : el verdadero 
Asea! era D. José Manuel Gallegos. Nada , pues, 
tiene que ver la destitución de la junta de gobierno 
con lo determinado por la Regencia.

Las mismas personas que nos suplicaron la inser­
ción en nuestras columoas de un remitido que con­
tenía una lista de candidatos para las próximas elec­
ciones de diputados á Córtes, nos piden que publi­
quemos el comunicado, que en otro lugar encontra­
rán nuestros lectores. Lo hemos dicho ya ; estrahos 
á los presentes trabajos electorales , y distando mu­
cho nuestras opiniones políticas de las que represen­
tan esos señores , cuyas conviccionas respetamos, 
nuestra imparcialidad nos impone el deber de com* 
placerlos , y de iosertar el remitido, como inserta­
mos en nuestra revista de periódicos indistintameute 
artículos de! jyü)'aca7; y del del .^co í/e/
Comertuo ó del ó'vóerano.

Los nuevos redactores del TVhctona/ nos asegn. 
ran en su número de ayer que no fueron eüos quie­
nes concibieron el desdichado pensamiento de la de* 
nunciu: ya )o sabíamos nosotros y nos habíamos apre - 
surado á rectiñcar nu-'Stro error.

En el mismo número donde apareció el nunca bien 
ponderado articulo de la denuncia, deeia el antiguo 
redactor del periódico: "Desde hoy dejo de hacer parte 
de la redacción del A^cíozKt?," y como estas palabras 
quieren decir "hoy ya no soy redactor" de ellas 
provino nuestra equivocación.

Perdónennos nuestros nuevos colegas si les Je- 
cimos qne no habia en aquellas lineas tanta contra­
dicción como suponen. Creíamos (nos alegramos de 
saber que no es cierto) que un escritor muy conocido 
en Cádiz por opiniones mil veces manifestadas, era el 
nuevo redactor d.el JVítclo no/, y á ese escritor le de­
ciamos, fundados en la equivocación del Sr. Revuelto 
"vuestras pasiones alimentadas por una polémica in­
cesante &c. &e."

Pero el mist^^o escritor retirado poralgun tiempo 
de las polémicas política oAorot

y lo decimos con completa sin­
ceridad, mucho celebramos que haya desaparecido 
este motivo de resentimiento persona! entre los redac­
tores de] Globo y los escritores con quienes han de 
sostener sus polémicas.

Por falta de lugar en nuestras columoas, no po*

tener en su cabeza, habitando un país de esclavos y 
aceptando los principios difundidos en nuestros escritos; 
y que opinión dehiá ¡cner de los deberes de una muger 
la misma cuya educación se hacia con el auxilio de las 
novelas de Cl'cviHon , c! lujo y las ardientes dvclantacio- 
nes de Díderot. [-'ero tal vez la conversación de esta mu­
ger esplicará, mejor que pudiéramos hacerlo nosotros, 
lo que habia sido y lo que era.

Quien dice conversación, supone almeno=dosin. 
terlocutores: en efecto, junto á la princesa estaba sen- 
tada en un gran sillón otra mugér muy diferente que 
ella. La princesa oouhaba bastante bien bajo el colorete 
que te cubria el rostro , la palidez Je sus mejillas ; pero 
le era díAcil disi'nular lo delgado de su rostro y de sus 
manos que levantaba de cuando en cuando para compo­
ner ios rizos de sus cabellos rublos bastante descargados 
ya por el tiempo ; era blanca , poro estaba tan des­
carnada que parecía una enfernut á quien faltaba ya 
la sangre y la vida. La otra muger , por el contrario, 
era trigueña, alta , robusta, y respiraba fuerza de salud. 1 
Podría tener treinta aoós , pero á causa de que sus < 
carnes empezaban áau!nentar.s#hub¡erá parecido tener' 
mas edad, si el brillo de su tez y ia ternura de los con- ) 

menos deau- tornos de su rostro no hubiesen restablecido e! equilibrio. !
' ' Las dos guardaban silencio hacia algunos instantes cuan-

do lá princesa dijo estas palabras :
— Y'bien!
__Y bien! repondió la otra tnuger , lo amo.
La princesaaizó los hombros , sacó sus ¡;^anos de los , 

bolsillos, tomó una bombonera que estaba sobre la chi. ]

E!$T:?Í^ATVCH3JRA.8.

PARIS 14 DE ENERO.
Mr. Thíers ha leído hoy á la cámara su informe 

sobre el proyecto do ley relativo á tas foniHcocioñes 
de París. La cámara ha acojido con marcado favoir 
este trabajo tan completo sobre una da las grandes 
cuestiones sometidas á la decisión legislativa.

—A hora muy avanzada hemos recibido el men-* 
sage del presidente al congreso de ios Estados Uni­
dos. Casi todo el discurso versa sobre la situación 
interior de la Union, y en cuanto al estertor el pre­
sidente se felicita de que los Estados Unidos no se 
vean comprometidos por ningtma intima con alguna 
potencia europea. La Union conserva sus relacio­
nes amistosas con todas las naciones sin identiñearse 
con ninguna.

DE ENERO, 
de Setiembre da

VERGARA 17
En uno de los primeros dias 

1839 sa formaron los ocho batallonas que componían 
la división vizcaína á la vista del sitio en que escri* 
bo á Vda., y estando tan próximo pude oir clara y 
distintamente las palabras que les dirigió e] duque 
de la Victoria: "Tendréis ios fueros, les dijo, la ua*- 
cion española no se opone á que- tengáis vuestroa 
fueros."

Quitado el Pase no pueden subsistir los fueros, 
porque las provincias vascongadas se hallan sujetas 
sin este requisito al capricho y arbitrariedad del 
míoisterío.

Los monarcas absolutos de España han respeta­
do el Pase de las provincias, y un gobierno consti^ 
tucional que debiera respetar la libertad, les priva 
de un bien tan apreciable.

SAN SEBASTIAN 28 DE DICIEMBRE.

La esclaustracion ha tenido cumplido efecto en 
Guipúzcoa, han desaparecido las comunidades reli­
giosas, y cerrádose los concentos de frailes. Solo per­
manece abierto todavía el colegio de jesuítas de Lo 
yola.

—Con motivo de reunirse en Azcoitia la diputa- 
cion-#straordinaría de invierno, ha pasado á presi­
dirla el Exmo. Sr. comand;mte general corregidor 
político de la provincia. Probable es que, a^:^ove. 
chando esta reunión estraordinaria délos diputados 
de partido, se toquen cuestiones relativas al porve­
nir del país, y creemos que el señor corregidor po- 
Utico empleará delicada y oportunamente su celo, 
para que se apresure el arreglo deñnitivo, evuándose 
las ansiedades y zozobras, que sonj consiguientes al 
estado de incertidumbre en que actualmente noe ha­
llamos.

Con motivo de las elecciones para diputados pro- 
vinciaLs, se han presentadopor trece pueblos de la 
provincia reclamaciones de muchos vecinos que en 
cada uno de ellos han reclamado la inclusión en las 

menea, sacó de ella una pastilla yuyuba, y respondió con 
una voz muy suave B:ascaodo á la vez-la frase y la 
pastilla.

—Estáis loca! mi querida Leonilda.
¡Una muger como vos, la hija de! marquesde 

Lesly , la viuda del duque de Fesensac , pensar en un 
hombre como ese!

— Pero lo amo! repitió la duquesa con aire colérico.
—Y bien! amadlo todo lo que queráis supuesto que 

tanto osagrada, pero no os cacareis con él.
— Pero ¡si ¡o exige , respondió la duquesa.
-—Lo exige! repitió la princesa ,' incorporándose en 

el sofá como si hubiese oido algo de estraordirUrio: lo 
exige, volvió á decir examinando ala duquesa.

. —-Si , lo exige y..........
La duquesa se detuvo , se mordió los labios , díó seña­

le s de impaciencia, como si hubiese oido algo que le 
dtgüstase , mientras que la duquesa la siguió con la vts- 

. ta con un aire de hurta , y continuó esta.
! —Y replicó inmediatamente , tiene derecho para 
; exigirlo.
) Lapríncesavolvió-árecostarsescbresu sofá,.cogió 
, una nueva pastilla de yuyaba , y la chupó algún tiempo 

en silencio.
En este intervalo estaba probablemente reAextonando 

los consejos que debía dar á-su atníga y esta par<^cia espe­
rarlo con ansiedad ; pera esto tcrínínó por una frase que 
estaba muy distante del objeto de la conversación. 



listas electorales. Con placer hemos sabido que el di­
putado genera!, y los antpleados en la diputación, han 
reclamado la inchtsion de sus nombres en las listas 
del d¡3t!ito de Azeoitia.

pERROi, 17 DE ENERO,

Se esta armando con toda premura la fragata de 
guerra que si hay actividad y puede
estar lista en menos de un me- ': se reconoció al navio 
.yaáera/tu, y tatnbien empezca alistarse.

Hoy sale convocatoria á ¡as provincias, y deben reu- 
nirseen este tnes en el arsenal lOUO m u'ineros.

De tos otros tles.navios que que lan R'éroe y 
nada se dice: para estos se necé,ita mucho dinero, y 
probablemente nada se hará: queda también la fragata 
(nueva que nunca salió) Rgñtc petó no
tiene jarcia, y no sé si podrá servir la de la fragata 
^ue está en el arsenal.

MADRID 22 DE ENERO.

Para que el gobierno y nuestros lectores se convenzan 
dé que nada exagerábamos ayer en lo que nos tomamos 
!a libertad de indicar en el articulo de fondo copiamos á 
continuación el párrrafo con que termina una carta que 
co fecha 16 del corriente dirigen desde Valencia al Jy^ra-

"Se ha puesto en escena en este teatro una pieza con 
el título: Laéoncurrenoia
fue numetosisima, tanto que tuvo la empresa que volver 
el dinero amas de 400 personas. La pieza es bastante 
clústosa; péro lo que mas nos llamó la atención (cuidado, 
3 ptem-virato) fné que á pesar de ser repetidos le; vivas ; 
a] duque de la Victoria, cuyo retrato aparece en el fondo, 
solo fueron cm éstados por los cóutícos ; de modo que de 
mas de dos mi! ^tersonas que vimos la función, ni siquiera 
uña contestó viva.—^Baya otra prueba dvl prestigió del 
HGMBREIH (Cus^cí^ano.)

át'es. redactores del (*) -
; No creíamos á Vds*, como escritores públicos, 

parte de la reunión Vaditln, si bien como ciudadanos' 
sabíamos tenián ácmalménte en ella sus convicciones 
y.tente menos lo vreíatnos cuanto.aJ insertar en su 
periódico la candidatura de dicha reunión espc'-s^íban 
habérvplps enviado cuando era mas natural en este 
supuesto que Vds. parte de la reunión Vadtllo copia­
sen su pensanúeotoyuo esperasen se ios eoatunícara.

¿Etaslar arntas ú la eveition anunciar ot a candi­
datura de! proi^reso, cua-udo elta lleva por base la 
unión de tojos los progresistas, y les hombres que re 
comienda sou t^xactamente^e ambas ir ceiottes?

Si la candidatura Vadíílo es el resultado de una 
junta ge!)eral formada por los comisionados dé*lcs dis­
tritos eleptorRl^-s íjue estaban de acuerdo con la í'^^u- 
nion d^ S. E.; la que Vds. se negaron á admí ir nó 
tiene nrííivn ntenos puro, y parece ett bu-na Itj^ica 
qtte no posee tnas derecho un círculo electoral pata 
improvisar candiJattuns y pretender que stts hombres 
sean elvettts, que el qste tiene otro y basta utt Solo 
cindadaQ'^para reetnnendar aquellos que le parecen 
tnas á prOpó-ito; Asi etttetttlentos al mettoslos verda­
deros principios liberales sin cttya adopción siempre 
tendrantos libertad en la boca, en los hechos tiranta. 
Tatnbien nosotros respetantes los nombres <le los pa­
triotas ittchtsos en la candidatura Vatltlló, y en buena 
prueba hemos vi.^tb con gusto que la retmiun no per- 
teneciettte á 8. E. votó por mayoría 7 de los 1.5 cm- 
didatos propuestos en aquella. ¿Se pueJett dentostrar 
ntejor lo- vehententes deseos Je unión tantas veces 
recrtntendada y nunca puesta en práctica por des­
gracia?

' No era nuestro objeto buscar el apoyo de los re­
dactores del 2V(4CM?tM/cuandc tentamos se ittsertase 
la indicada í &ndidátura ; pero amigos de la discusión 
y de la publicidad que á esta cottviene por tttta parte, 
y satisfechos por otra del pettsaniento qtte envuelve 
aquella , apelamos á la prensa-yv^ ffórc e

para satisfacer ambos estremos.
El público juzgará de que lado está la razott 

el hecho que dtlucídiunos.—
en

CANDIDATURA DE BADA.IOZ.

D.. Francisco Lujan.
D.
D.
1).
P.
D.
D.
D.
D.

Ramnn Maft^ C^latrava.
A nttmi<r G'nzatex.

Ft^rtsaüd'.z.Gano. 
loaqnin MtMOZ Bueno. 
Felipe Amonio Aivaro. 

.luiui Alix.
GuiÜermo Nicotaü.
J^sé EnsUMpáo Punce de León,

(*) Al tiempo de itnnnciar al público este remitido 
nos parece conveniettte prevenir se han negado a inser­
tarlo en las columnas de su periódico los redactores del

El Exmo. Sr. duqne de la Victoria.
El Marqués de Rodil.
El general D. Francisco Linage. 
D. Manuel José Quintana.
D. José Cecilio de la Rosa.
D. Alfonso Ramírez San Román.
D. José Lundero Corchado. 
Elgeneral-D. Pedro Mendez Vigo. 
El general D Antonio Soane.

IDEM DE SEVILLA.

D. Pedro Mendea Vigo , general y propietario , por 
Sevilla.

O. Manuel Massa déla Vega, labrador en el Coroníl. 
D. Diego García , propietario y labrador en Ecija.
D. Gabriel Díaz del Castillo y García, médico consul­

tor , por Sevilla.
D. José Villalon Daoiz, propietario en Moron.
D. Manuel Moreno y Barrera, labrador y propieta­

rio en Aznalcollar.
D. Nicolás Motero , propietario en Sevilla.
D, José María Riesch, coronel retirado, por Sevilla.
D. Rafael Caro, labrador y propietario, por Constan- 

tina.
D. Juan Fernando Gil de Gib^a, id. id , por la Cam­

pana.

1terna.
D. Valentín Ortigosa, obispo electo de Málaga. 
D. Antonio Seoane, general.
D. Francisco de Paula Castro y Gómez, propietario. 

2.'* terna.
D. Manuel Lorenzo, general.
D. José Carratalá, id.
D. Evaristo 8an Miguel, id.

IDEM DE CORDOBA.

D. Pedro Ramón de Paz.
D. Manael Montalvo, marques de TorreblAnca. 
D.José del Bastardo Ctsneros.
D. Juan Agustín Villarreal.
D. Fraucíscu López BerrtJ.
D. José Uruburu.
D. Laureano María Muñoz.
D. Antonio Maria Vargas.

D. Pedro Alcalá Zamora,
D. José Lupez Peurajas.
Marques de Torreblauca.

SsRVtcto PARA HOY.—Lo3 cuerpos de la guar­
nición con el tercer batallón de Mthcia nacional.— 
Capitán de inspección para las guardias de la misnta 
uno del peupto batallón.—Capitán de hospital y pro­
visiones el provincial de Murcia.

y CaaaMz.
HaHá,]d "^evacü!tte una plaza de academice Je 

número, y Jebietido proveerse por oposición,, según 
está prevenido en el reglamento que.ríjeá estas 
corporaciones; los profesores en tuedicina y cirujía 
que se hallen cou los requisitos indicados en dicho 
reglamento, y quieran pertenecer á esta academia, 
presentarán sus solicitudes en la secretaría de mi 
cargo, establecida en el colegio de ambas facultades, 
en el tértnino de treinta dias contados desde la 
fecha. Cádiz 27 de Enero de 1841.—Por acuerdo de 
Ij academia, académico se­
cretario.

San Francisco de Sales y San Valero , obispo. 
El jubileo está en la iglesia de San Pablo.

OBaHRVAC!oMK9 MUTHoBOi-bUiCASOB A!Z&.

Ciara. 
Idem. 
Idem.

Termóm. Baróm. ¡
Horas. Reaumal medida Viento. Atm.

aíre líbre inglesa.

A! 3. el sol- : ñ? s. 0. 30.25.
A! 'Mediodía. ¡ 8^ s. 0. 30,25.
Al p. el sol. 9^. s. F

ENE. 
E.

0.^ 30,25. É.

El
Se

AFRCCtoWKS AaTKOMÓWtCAS ORHOT. 
solsale..... á las 6 y 52 minutos de la mañana, 
pone........ á las 5 y 8 minutos de la tarde. 

MARRAS OK MAHAt^A.
H las 6 y 31 min. de ¡a ntadrugadá.

laa 12 ) 45 min. de la tnañana.
Segunda alta á las 6 y 59 toin. de la noche.

Prún^^ra aUa 
Prnmita baja á

ai
o 
o
I

Cuífat-erev en e/ cemeMleríc tfe c¡;¿
ífuí/ eu el íita oye? .

Hombres...
Mugeres..
Niños......
Niñas......

Tota! 8
.. ------------- -------------

MJHMÍ A^ an

BUQUES ENTRADOS
EN ESTE PUEETO EL D)A DE AYER.
Bergantin goieia español Librada, D. José Lijo, 

de Bayona de Caiicia en 5, con sardíttas yutros efeotoa.
Qnechemarin Ídem ia Prudencia, D. Antonio Mun^ 

daca, de MátagacnZen ¡astre. '
Goteta idetn S. Antonio , D. Martin de Zuiueta , de 

Ídem 2 en lastre.
Bergantin-goleta sueco WilÜatn , cap. Fietwood , de 

PhetippviHe ,en 14 en lastre.
SALIDOS.

Bergantín ingles Creóle, James Dunn , con vino pa. 
ra Dublin

Bergantín idem WÍÍHan Kelscn, J. Robbíns.con 
sa* para Terranova.

Vapor francés Mediterrance .-F. Ma-vezy , en lastre 
para Marsella, con escala en Gibraltar y otros puertos 
de levante.

Bergantln-gn'eta español Ntra. Sra. de los Dolores, , 
alias el Vapor, D. Re!n!gioOrttz,con para Sta. Cruz 
de Tenerife. '

Bergantín idem el Volador , D. Vicente Ohagan, cons 
cueros&c. para Santander.

BWTnm €ABTZ Y
2Je CáJtz. Del

VIERNES 29.
7^ de la mañana. ! 9 de la mañana.
2^ de la tarde. ¡ 4 de la tarde.

Precios: árs. en popa y 2 en proa.

CHítras CBM9ÍZ y ^9 Ué
SaBaín. ^aayíM.

EL BETIS.
De Def

JUEVES 28.
1 de la mañana. 1 7^ de la mañana.
3^ de la tarde. { 2j de la tarde.

Precios: 5 rs. en popa y 2 eR^proa.

T^N la librería de SeverianoMort^eda denom!nad;y. 
-^deHortaly compañía, plazuela de 8. Ayus'.in, nu­
mero 201, se admite süscri<ione3 al

wuKí/o. Resumen genera! de lo- víages y.des- 
cubrimientos de los mas célebres navegatUes , publica)" 
en francesbajo la dirección de Mr. Dmu.'Ut Wrville , y 
traducido al castellano.por D. Francisco de Paula Vidal 
y Pahissa; constará de tres tomos en fuÜo repartido.^ en 
entregas, y adornados con mapas geográficos , reír-tusy 
seiscientas láminas Unas.'

íJ/Afs. Semanario enciclopédico, constará de dos 
partes ; la pr mera se llenará con artículos de fondo so­
bre materias de utilidad positiva en la que se comprende*, 
rá historia, gecgraf.a, estadística, eeonumia política,, 
educación ,filosofia y por ultimo todos los ratnos 
abrazan la literatura y ciencias en genera!. La parte se* 
gunda estará dedicada á las bellas artes y amena litera­
tura ; novelas, anedoctas , artículos de costumbres &c. 
Saldrá á luz los Domingos de cada semana , principiando 
el próximo 7 de Febrero.

En la misma librería se hallan venales las obras st- 
guientes:

de D. NicomedM Pastor Diaz-
Afaíeoóla h'Jadel Espagnuletto, drama cómico en 

cinco actos arreglado al teatro español por D. Ven'u-, 
ra de la Vega.

Zu t!vz cf<? , folleto que contirmará pubbcaa-
doae periódicamente, y cuyo objeto es analizar elprta- 
cipio del pronunuiatnien o de Setientbre, defenderle f 
reclamar tudas sus consecuencias.

E sta !)!^< he se pondrá en esceuH la <;4 t!inlia rn y 
actos; — 7otfe en es/e rutíuífo.— B 'ile y sat*
nete. A las 7.
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